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las órdenes de cualquier quidam galoneado: crea la
vagancia, cambiando el trabajo de la inteligencia y de
la noble ambición por el movimiento maquinal del
manejo del armajcreaen fin el crimen, porel desquicio
social que trae consigo la vida errante de los campa
mentos, y la elevación necesaria de los que nunca
debieron ser levantados.

¿Qué pueblo honrado y laborioso irá á la guerra
como á una diversión? ¿qué pueblo la buscará anhe
loso, frenético, hasta el punto de hacerla por capricho,
inventando una causa, si no existe, para justificarla?

PRÓNICA GENERAL.

Dejando por un momento al enemigo interno, al
invasor de Buenos Aires, tendamos la mirada mas allá
de los Andes, sobre las ondas borrascosas del Pacífico.

En presencia de los sucesos desarrollados en el Pe
rú, campo sangriento de otra invasión vencedora,
¿qué debemos esperar los hijos de Mayo?

Los que están en el poder, y los que con ellos com
parten las bienaventuranzas del presupuesto, no creen
sino en la guerra, y la quieren y la buscan como un
medio de no perder (aposición ganada por asalto.

Los que viven de su trabajo, los que no tienen ni
aceptan la tajada oficial, ni aspiran á otra cosa que á
ver la patria grande y libre, esos buscan y quieren la
paz, la paz que ha de matar á los detentadores de sus
derechos, imponiendo respeto al mismo tiempo á los
estraños que codicien una pulgada sola del territorio
argentino.

Si bien la guerra suele á veces representar por ac
cidente la civilización, abriéndole camino, cuando se
dirije contra pueblos rehácios al progreso, ella no re
presenta mas que la barbárie en la mayoría de los ca
sos, y tratándose de naciones civilizadas, ó las detiene
ó las hace retroceder en su marcha ascendente.

La guerra crea los generales, enemigos de la libertad
como la diciplina y la ordenanza; crea los esclavos,
formados en medio de una eterna obediencia pasiva á

Nosotros no queremos la guerra.
No tenemos necesidad de ella para nada, porque

somos ricos, porque tenemos amplitud de territorio,
y porque sin mas que inclinar el hombro al trabajo, la
producción de nuestro suelo fecundo puede asegurar
por muchos siglos el bienestar de todos. En cuanto
á la gloria, nuestro pasado es algo como una sucesión
continuada de relámpagos que basta para iluminar el
porvenir, y para que toda frente argentina pueda le
vantarse con orgullo en cualquier parte del mundo.

No hay que olvidar lo que cuestan las guerras, y
menos lo que dejan en pos de sí: el militarismo, ese
militarismo funesto que perdió á la Francia y que aca
ba de perder al Perú.

Chile, por su parte, ¿nos traerá la guerra? ¿no
tratará mas bien de evitarla?

A estas preguntas se puede responder lógicamente
que Chile no piensa siquiera en la lucha armada, por
que dada su posición actual, ella no le promete sino
graves males, y ningún pueblo es tan tonto que quie
ra esponerse á perderlo todo en el albur de una aven
tura quijotesca.

Ahora dos años Chile hizo laguerra al Perú yáBoli-
via por tres cansas: la primera porque tenia seguridad
del éxito; la segunda porque necesitaba libertarse,
arrojándolo fuera ó destruyéndolo, de un elemento dís
colo y siempre amenazador, el roto, especie de bohe
mio inquieto que un dia ú otro i ría á la comuna: la.
tercera en fin porque se ahogaba, estrechado entro los


